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Gana Navaluenga
l^yAVALUEHQA ha nombrado hijos adoptivos a dos ilus- 

tres navalongueños: Agapito Rodríguez Añel y Ángel 
A XUrreiztieta Pérez. El acto de entrega de estas distin­
ciones tuvo lugar este último sábado y estuvo revestido de la 
solemnidad propia de un acontecimiento de esta naturaleza 
en el que participaron cientos de personas. El Diario de Ávi­
la se ha sumado a esta iniciativa municipal por un doble 
motivo: el primero es el que cuanto hagan nuestros pue­
blos en su proyección de futuro merece ser difundido am- 
piiamente; el segundo, porque las dos personas distinguidas 
con el título de hijos adoptivos están muy vinculadas a esta 
casa: Agapito Rodríguez Añel lleva varios decenios de co­
rresponsal y colaborador de este periódico y son cientos las 
crónicas y artículos que en sus páginas se han publicado, la 
mayoría de ellos resaltando la vida, inquietudes, problemas, 
historia y personas relacionadas con su pueblo de querencia 
y ahora, oficialmente, de adopción; Ángel Ürreiztieta Pérez es 
hijo de un antiguo y distinguido colaborador nuestro, el far­
macéutico José Luis Ürreiztieta que, amén de contribuir a 
la difusión de las grandezas de Navaluenga prestó y contri­

buyó, de forma destacada, a la formación de los jóvenes no 
sólo de su Icxzalidad sino de toda la comarca.

Con estos nombramientos, es Navaluenga la que sale 
ganando. Porque amén de agradecer el esfuerzo personal y 
desinteresado de Agapito y Ángel por difundir allende las 
fronteras locales el nombre del pueblo del que ya son hijos 
de adopción, ha conseguido que estas dos personas se sien­
tan ahora mucho más obligadas a servir de embajadores 
permanentes de su localidad. Porque si hasta ahora el pre­
sidente del Hogar de Ávila en Madrid y corresponsal y cola­
borador de este periódico, Agapito Rodríguez Añel, y el di­
rector de los Centros Territoriales de Televisión Española, el 
periodista Ángel Ürreiztieta, se esforzaban en transmitir, sin 
ninguna obligación más que la del amor a su pueblo, a 
través de los distintos medios de comunicación el nombre 
de Navaluenga, ahora, aparte de por cariño, están obligados 
porque la adopción de que han sido investidos conlleva una 
responsabilidad de hijos hacia quien los acoge como a ta­
les. Enhorabuena, pues, a Navaluenga, a su Ayuntamiento, 
y a los hijos adoptivos

MCD 2022-L5



PÍA QRAnJe EN NavaLuença Martes 10 de marzo de 1998/ 3
ELDIARI0DEÁVILA

Honores para sus hijos

A
GAPITO Rodríguez Añel, presi­
dente del Hogar de Ávila en Ma­
drid, y Ángel Urreiztieta, director 

de los Centros Territoriales de Televi­
sión Española, poseen desde el pasa­
do sábado un título que les une, aún 
más si cabe, a Navaluenga, el pueblo 
que aunque no les vio nácer, los ha 
acogido desde hace ya muchos años 
como hijos suyos y que ahora lo hace 
público.

El acto de reconocimiento contó con 
la presencia de numerosas autorida­
des y ciudadanos que a título personal 
quisieron estar presentes esa tarde. 
Entre ellos, los padrinos de los home­
najeados, Fernando Fernández Blan­
co, escritor y jurista abulense de reco­
nocido prestigio, y Fernando López 
Amor, director general de Radio Tele­
visión Española.

En las palabras del alcalde de Na­
valuenga, Juan Antonio González, se 
resume la labor desarrollada por Rodrí­
guez Añel y Urreiztieta: "Fara mí, como 
alcalde de Navaluenga, es un día muy 
especial. El título que entregamos es 
un reconocimiento de este pueblo, no 
sólo en particular a Agapito y a Ángel 
por sus méritos, sino también a todás 
las personas que sin haber nacido en 
Navaluenga se sintieron y se sienten 
vinculadas a nuestro pueblo, trabaja­
ron y vivieron por él y hoy pueden sen­
tirse representados por tan ilustres ho­
menajeados.

La labor fundamental, tanto de Aga­
pito como de Ángel, se ha desarrollado 
en el aspecto promocional de Nava- 
luenga, y ahí es donde radica su gran 
importancia por ser, como es, tan ne­
cesario, pues el turismo es la base de la 
economía actual de nuestro pueblo.

Hace muchos años ya que conozco 
a Agapito y a Ángel, tantos como los 
que tengo. No voy a hacer una relación 
de méritos individuales de cada uno de 
ellos pues son de sobra conocidos por 
todos, pero sí diré unas breves pala­
bras de ellos:

De Agapito se podría decir que ha 
sido el cronista oficial de este pueblo 
en su dilatada vida vinculada a Nava-

Ángel Urreiztieta (arriba) y Agapito Rodríguez (abajo) reciben el título de hijo adoptivo de manos del 
alcalde de Navaluenga.

luenga. Ha contado desde las páginas 
de El Diario de Ávila los aconteci­
mientos de más relevancia de nuestro 
pueblo. Ha reivindicado lo que creía 
que más necesitábamos y, por qué 
no, también criticó lo que vio mal. In­
tervino incluso en gestiones, hizo de 
puente para acceder a personas e ins­
tituciones, y todo siempre en defensa 
de lo que más interesaba a nuestro 
pueblo. Es más, tanto en Madrid como 
en Ávila, siempre creyeron que era de 
Navaluenga. Y aunque no nació, de 
corazón creo que siempre lo fue.

Ángel llegó casi de recién nacido, 
aquí se crió, creció yjugó. Los estu­
dios y su profesión se lo llevaron, pe­
ro no dudó, en cuanto pudo, en vol­
carse con su pueblo. De raza le vie­
ne al galgo se puede decir, pues su 
padre fue determinante en la forma­
ción de muchos jóvenes, aunque su 
profesión aquí fue la de farmacéuti­
co. Sé de Ángel que intervino en im­
portantes gestiones para Navaluenga 
hace ya bastantes años. Él es res­
ponsable directo de su promoción a 
través de ese medio tan importante 
que es la televisión. En los últimos 
años es constante la presencia de 
nuestro pueblo en las imágenes de 
televisión (...).

Este acto no es sólo un acto dé 
agradecimiento, es más, un acto de 
reconocimiento por su dedicación, su 
preocupación y, lo que es más im­
portante, su ocupación por los inte­
reses de nuestro pueblo. (...) Sé que 
este título que hoy les entregamos es 
una alegría y una satisfacción para 
ambos, pero sé también, porque les 
conozco, que para ellos es un com­
promiso lleno de responsabilidad, pa­
ra si cabe, seguir ocupándose aún 
más de su pueblo. (...)

Querido Agapito y Ángel, habéis 
recorrido mucho camino con noso­
tros, pero aún nos queda mucho más 
por caminar, os necesitamos, como 
necesitamos a tantos y tantos que 
estén dispuestos a ayudamos. Nava- 
luenga tiene futuro, por eso, queda 
mucho por hacer".
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Rodríguez Añel, 
ilustre cronista

S
entirse de un pueblo es vivir 
sus vicisitudes con pasión, de­
sear que en él habite la paz, el 
amor; sentirse de un pueblo es vivir 

para él".
El filósofo (Séneca) decía que "vi­

vir para los demás es vivir por ti". 
Comparto el pensamiento.

Así, con estas palabras comenza­
ba la intervención de Agapito Rodrí­
guez Añel en el acto de nombra­
miento de hijo adoptivo, con ellas 
resumía parte de su vida, transcurri­
da la mayor parte de ella en este 
rincón abulense.

Rodríguez Añel no omitió su gra­
titud hacia El Diario de Ávila, del que 
es corresponsal desde hace muchos 
años y del que, en manos del direc­
tor José Manuel Serrano, recibió una 
placa y un pergamino por esta labor.

"Arribé a Davaluenga hace muchí­
simos años. Venía de tierras mo- 
rañegas, donde llegué de niño de un 
pueblo marinero de Galicia, Marín, 
donde nací. De aquella e'poca con­
servo sólo vagos recuerdos, los que 
me transmitieron mis padres; mis 
raíces apenas tuvieron tiempo para 
profundizar y afianzarse. He de con­
fesar, sin embargo, que mis genes 
son al 50 por ciento gallegos y cas­
tellanos, mi madre orensana, mi pa­
dre vallisoletano.

En este 'puerto' anclé mi vida y la 
de mi familia. Aquí encontré hospi­
talidad y a cambio entregué muchas 
ilusiones, defendí sus virtudes, pu­
bliqué sus encantos, hasta ef extremo 
que las geñtes de otras latitudes, 
pensaron que era mi pueblo por la

pasión con que hablaba de él (...) He 
de confesar, sin rubor, que cuando 
supe que estaba en trámites mi 
adopción como hijo de Havaluenga, 
me produjo una de las satisfaccio­
nes mayores de mi vida. El alma, mi 
alma, que no la vanidad, se compla­
ce jTalimenta con estas expresiones 
de cariño o reconocimiento de una 
labor fecunda y sopesada. (...)

He llegado a la conclusión que no 
hay adverbios, ni superlativos para 
definir la satisfacción que sé siente 
cuando te toman en adopción a los 
setenta y un años, cuando acuden a 
tu mente nostalgias: aquellas fiestas 
de verano en las que poetas y pin­
tores cantaron y captaron las belle­
zas, en las que los deportes, las cu­
cañas, gigantes y cabezudos y las 
mayorettes marcaron pautas a se­
guir, aquella ronda que un día de no­
chebuena acudía a la alborada, aquel 
año que celebramos la fiesta del me­
locotón, aquella tarta enorme con 
que se obsequió a la tía Zoila y fue 
noticia en España gracias a TVE, co­
mo tantos otros hechos y distintas 
ocasiones, aquella primera romería a 
la Virgen del Espino y la jaculatoria 
que le dediqué...

A mi memoria acuden miles de 
artículos fruto de otros aconteceres. 
De ellos puede sacarse la conclusión 
que viví para este pueblo, porque he 
vivido por mí, que he sentido sus 
alegrías y sus penas porque me sentí 
de este pueblo.

Hoy puedo sentirme aún más or­
gulloso porque soy hijo adoptivo de 
él".

La esposa de Agapito Rodríguez recibe un ramo de flores. A la derecha, jóvenes 
miembros de la banda de música.

Empresa 
RUEPA

TURISMO Y ESPECTACULOS

< PLATO

A la izquierda, el publico asistente. 
Arriba, Sebastián González felicita a 
Agapito Rodríguez. A la derecha. 
Femando López Amor, durante su 
intervención. Abajo, la mujer de Ángel 
Urreiztieta recibiendo un ramo de 
flores.
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La herencia de Urreiztieta

aprendido, dejó honda huella en nava- 
luenga, porque aquí se dejó con su bo­
tica y con sus clases a los niños de en­
tonces gran parte de su vida. De él 
aprendí a amar a estas montañas de

antiguas escuelas 
de párvulos y me 
sacudí el frío seco 
de esta tierra con 
las estufas de 
leña. Hasta de­
fendí los colores 
del equipo de fút­
bol local, cuando 
para llegar a Bur­
gohondo o a Na­
vatalgordo había 
que empujar la 
furgoneta en las 
cuestas. Como 
cualquier otro 
chaval, confieso 
haber robado 
melocotones o 
algún que otro ra­
cimo de uvas en 

las viñas. Con todo esto quiero decir que 
mis raíces están en este pueblo. Mi pa­
dre, al que debo casi todo lo que he

A
NGEL Urreiztieta no quiso dejar 
perder la oportunidad que se le 
brindó durante el acto para contar 

su vinculación con Navaluenga que co­
menzó cuando el periodista era apenas 
un bebé. 'Yo llegué a este pueblo de Na­
valuenga en las estribaciones de la sie­
rra de Gredos subido en el viejo Saurer 
(el coche de línea de entonces) de la ma­
no de mis padres cuando apenas con­
taba año y medio.

En Navaluenga en los años cincuen­
ta deban la luz eléctrica cuando ano­
checía, ninguna calle estaba asfaltada y 
la mayor parte de las viviendas del pue­
blo podrían calificarse hoy como mo­
destísimas.

Crecí en este pueblo como un niño 
más jugando a la peonza y a las chapas 
en la plaza llena de gorriones, fue a las

Gredos, a este valle del Alberche, a sus 
gentesy a su forma de vida.

Navaluenga ha cambiado mucho des­
de mi niñez, pertenezco a una genera­
ción que progresó al ritmo del país de 
una manera espectacular. Hoy en este

j Para Urreiztieta, 
el premio que se le 

ha concedido 
lo ha tornado"

cómprómiso, 
para elfuturo

Mi padre, al que 
debo casi todo lo 
que he aprendido, 
dejó honda huella 
' en Navaluenga, 

, , aquí dejó gran 
' parté de su vida”

pueblo se vive bien y además se han sa­
bido conservar las viejas costumbres. Y 
dentro de este recuerdo quiero rendir 
mi modesto reconocimiento al otro ho­
menajeado, el amigo Agapito, que lleva 
30 años en El Diario de Ávila, defen­

diendo el buen nombre de Navaluenga. 
Su generación tiene el mérito de ha- 
bemos dado lo que ahora tenemos. To­
davía recuerdo con nostalgia la pícara 
rivalidad que mantenían Agapito y mi 
padre, conocido en Navaluenga como 
Don José Luis por escribir el mejor artí­
culo sobre Navaluenga en la prensa re­
gional. Este premio del pueblo de Na­
valuenga que recibo lo tomo como un 
compromiso para el futuro.

Navaluenga es mi pueblo, lo he de­
fendido y lo defenderé a través del ar­
ma con la que cuento, que es mi pro­
pia profesión. Intentaré ser un hijo adop­
tivo ejemplar"
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AVALUEnOA se halla situada en 
la Vega del Alberche, en las estri- 

T x badones de la Sierra de Qredosy 

en su cara norte. Tiene una superficie de 
7.400 hectáreas y limita con los térmi­
nos munidpales de Mavalmoral, San Juan 
de la Mava, El Barraco, La Adrada, Re- 
dralaves y Burgohondo.

El río Alberche cruza su término de 
Oeste a Este y a su paso por el puebto ftx- 
ma las fascinas naturales que empiezan 
por encima del puente románico y se 
prolongan por debajo del puente nue­
vo.

Por el Sur se levanta la Sierra de Na­
valuenga, prolongación de la de Gredos 
y donde nacen las gargantas del Rollar, 
Gargantilla, Chivitiles, Raídos, Maguillo 
y Cabrera con aguas muy limpias y lu­
gares increíbles donde alternan los pra­
dos y las huértas con una vegetación

La población es 
de unos 2.100 

habitantes, pero en 

frondosa de robles, fresnos, nogales y 
castaños.

La vida urbana surgió en época visi­
goda, como demuestra su necrópolis del 
Cerrillo de San Marcos del siglo VIL Las vi­
viendas tendrían planta rectangular, cons­
truidas con lajas de piedra y, en algunas 
ocasiones, el alzado sería de adobe y ba­
rro. Formaría parte de este núcleo sin 
idea urbanística clara una ermita o hu­
milladero dedicada a San Marcos, una 
fragua y un pequeño molino para triturar 
el grano.

Este poblado se configurará como 
una pequeña bolsa de mozárabes que 
perdurará hasta el siglo XI, en el que se 
conquista y repuebla la zona por el con­
de D. Raimundo de Borgoña, yerno de Al­
fonso VI.

Posteriormente sus pobladores de­
bieron ser pastores y ganaderos que re­
gresaban de Extremadura, de invernar 
con sus ganados. Descendientes quizá de 
esos primeros ganaderos seminómadas 
vettones que habitaron el valle donde se 
asienta Navaluenga. Ellos serían los pri­
meros en establecerse en chozas y casas 
construidas con palos y ramas al princi­
pio, y con piedras y barro después. Prue­
ba de ello es la necrópolis alto medieval 
de Fuente Ávila de los siglos X al ^1.

La población de Navaluenga es de 
unos 2100 habitantes según el último 
censo, pero en época veraniega puede 
aumentar hasta 20.000, principalmen­
te veraneantes de Madrid y Ávila y entre 

5.000 o 10.000 los fines de semana y 
otros periodos vacacionales.

La primera cita de Navaluenga es un 
documento fechado en Toledo el 7 de 
febrero de 1172 como Nava-Longam y el 
6 de febrero de 1250 en la consignación 
de rentas ordenada por el Cardenal Gil 
Torres a la Iglesia y Obispado de Ávila. 

Siendo quizá más conocida su cita en el 
IJbro de Montería de Alfonso XI en 1344, 
donde se narra que estando de caza en 
los frondosos bosques de Navaluenga 
prolongó su estancia cinco días hasta 
dar caza a un oso, dadas las dificultades 
del terreno.

Anteriormente cazarán en nuestras 
sierras el rey Sancho IV en 1287 y el rey 
Femando IV en 1307,al ser Navaluenga 
al igual que todo el valle "Tierras Baldías 
de Titularidad Real", los poderosos se 
dedicaron en determinadas épocas del 
año, normalmente otoño e invierno a la 
caza de osos yjabalíes. El 1 de junio de 
1275, el rey Alfonso X El Sabio dona al 
convento de monjes regulares de San 
Agustín de Burgohondo, Navaluenga y 
otros pueblos, que constituidos en Co­

ASESORIA FISCAL, C.B.
Sociedad, Contratos, Renta, 
I.V.A., S. Sociales, Nómina'

Carretera de Madrid, s/n - Telf. y Fax: 29 81 75 
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■ flNIST€RR€, S.A
GRUPO nS€GURADOí-^
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munidades de Villa y Tierra formarán el 
Concejo de Burgohondo, según una sen­
tencia de 1389. Estaba formado por los 
alcaldes mayores, que constituían lo que 
es la figura del alcalde actual y los alcal­
des ordinarios, uno por cada pueblo, así 
como el procurador dél común y el es­
cribano del concejo para la defensa de 
sus intereses. Trataban temas o asun­
tos mayores que los actuales, como la 
administración de las tierras comunales 

Arriba, la iglesia de Navaluenga y el puente sobre el Alberche. Sobre estas líneas, la turística playa.

como dehesas, eras y pinares del común 
y los propios del concejo que eran aque­
llos que arrendaban a los particulares, 
el reparto de impuestos, la fijación de 
tareas agrícolas y la defensa de su patri­
monio y derechos, principalmente con­
tra los abusos cometidos por Pedro Dá­
vila, señor de Villafranca y Las Navas y 
por Gil Gómez Rengigo, señor de Al­
marza. Por otra parte, le correspondía a 
la abadía de Nuestra Señora del Fándo de

Burgohondo como señorío jurisdiccio­
nal, la administración de alta y baja jus­
ticia, el cobro de determinados derechos 
de tipo feudal y los derechos de orden 
eclesiástico como los diezmos.

Navaluenga pertenecerá a este con­
cejo hasta la desamortización de Men­
dizábal, apareciendo como "lugar con 
Ayuntamiento" desde 1837. Habiendo 
sido construido para cárcel del Valle en 
1781.
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Es esa luz la que quisiera 
para días que vuelven 
sucesivos, iguales, 
pero que el tiempo deja 

^,, posarse en la belleza.
Es ese leve sueño

I

BRINDIS POR AGAPITO
El que pueda ser labriego 
es hoy fino cortesano, 
que quiso ser castellano 
sin dejar de ser gallego.

Oh’

Vino a Piavaluenga, luenga, 
desde la Puerta del Sol, 
y por ser limpio crisol 
y por tanto como ha escrito, 
yo brindo por Agapito^ 
con este vino español 

del agua que dibuja 
< ^ñl cada sendero.

Y aquí, sobre esta eterna 
plenitud que nos colma, 
recibid que ^ vida ha reafirmado 
vuestrapresencia ahora, 
y que retorna y surge 
otro nacerdistinto 
aquí cumplidos sea 
el vivir renovado 
de quien nace 
nuevamente a la tierra.

4 José María Muñoz Quirós

8^^® i hÉHh»h
Luis López Anglada

Kl ’ ftd^K

B

^WB

JOTAS
a»

Con alegría, con alegría, con alegría 
Navaluenga les recibe, con alegría 
al señor don Agapito y Ángel María.

Sft Don Agapito y don Angel María 
^^h^ wsi encuentro palabras 

para poderme expresar 
porque mimayor deseo 
es que tenga felicidad. #

Quien le ha cantado, quien le ha cantado 
quien le ha cantado, si quieren saber los señores 
quien le ha cantado, el pueblo de Navaluenga 
me lo ha mandado.

i■■

Altas personalidades 
que vienen desde el Gobierno 
Piavaluenga les recibe

De Piavaluenga somos nosotros, 
somos nosotros del pueblo de Navaluenga, 
somos nosotros y les damos la bienvenida 
llenos de gozo, -

;s«;ííKs;;íSí iS#»;îæOiiii?i*iW«» ûiWrt,'’?■ ww«îteï ei’ü

El pueblo de Navaluenga
>1 y jai frente el Ayuntamiento

hhlOtettBBiBíiÉiiOifci^^

En Navaluenga son recibidos, 
son recibidos como dos hijps del pueblo 
son recibidos como dos hijos del pueblo 
con todo el carino.

r^ '^i i^avafu
Vienen i 
en un a< 
nombrui 
a dos mi

ira acompañar
^tecimiento

¡^ amigosnuestros.

Hacemos este h< íB^^O
IIBhíhlilH

dedicado a estos sen<
Wiaihi’

'iiilli
S^B

?«ww«^WWWW^mM

nga ___ 10 M

ÿS

UK ? Íâ:^ihOh

JljÍSi^s®

n an

hliBiWííWS’w

BfthhhihillhhiBÉB
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